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I A D E L A N T E ! 

La carta que dirigimos al Presidente de la Asociación 
Filantrópica del Cuerpo, y que publicamos en el número 
anterior, poniendo á disposición de dicha Sociedad el por­
venir de la REVISTA, ha sido contestada en los siguientes 
términos: 

Si'es. D . Antonio Quintana y D . Lorenzo Aycari, 

Mis distinguidos amigos: Reunida la Junta directiva de 
la Asociación Filantrópica del Cuerpo, y enterada de cuan­
to se expresa en su atenta carta de 29 del pasado Abril, 
manifiesto á ustedes, por acuerdo de dicha Junta, el senti­
miento que le causa no poder aceptar la generosa dona­
ción de la propiedad de la REVISTA DE SANIDAD, pues si 
bien creen de verdadero interés y conveniencia para el 
Cuerpo su continuación, teniendo en cuenta que la repre­
sentación que del mismo tienen conferida es sola y exclu­
sivamente para cuantos asuntos se relacionan con la Aso­
ciación, y que, aun cuando esta Junta creyera oportuno 
aceptar la oferta, se vería precisada á someterlo á la Junta 
general, y como esto ocasionaría un gran retraso, sería ne­
cesario suspender la publicación temporalmente, por lo que 
considera más práctico se dirijan ustedes á cualquier com­
pañero que se encargue de la Dirección y Administración 
con la plenitud de ventajas ó quebrantos que va aneja á 
toda empresa. 

De todos modos, esta Junta agradece en extremo la 
oferta, y les participa la satisfacción con que ha visto su 
campaña al frente de la RKVISTA, y el pesar que le causa el 
saber tiene que cesar su valiosa cooperación por el largo 
viaje que van á emprender, en el que les desean toda clase 
de prosperidades. 
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Aprovecho gustoso la ocasión de reiterarme de ustedes 
afectísimo amigo seguro servidor 

Q. B. S. M., 

Gregorio A . y Espala 
Mayo 1.0 1895. 

No sabemos si alguno de aquellos guerrilleros que lu­
charan en defensa de la patria á principios de este siglo, 
se halló en el caso de encomendar, en el mismo campo de 
batalla, su fuerza y sus empeños á la autoridad y pericia 
de un caudillo del ejército regular que peleaba bajo la 
misma nacional bandera. 

Pero puede asegurarse que si se dió tal caso y el gene­
ral no creyó conveniente aceptar la oferta del patriota, no 
se detendría éste en comentar el hecho, ni mucho menos 
habría retrocedido en el camino que leal y expontánea-
mente emprendió. 

En parecida situación de ánimo nos hallamos nosotros 
al presente. 

Sin hacer alto en nuestro camino, hicimos una oferta que 
nadie podrá creer interesada, aun concediéndola menor 
importancia de la que le atribuye nuestro buen deseo. Esa 
oferta se ha rehusado en términos que, lejos de lastimarnos, 
nos honran y favorecen. No hay que pararse á discutir, 
cuando á unos y á otros nos impulsa la misma idea, que 
consideramos buena, é idéntico es el fin que en una ú otra 
forma venimos persiguiendo. 

Damos las gracias por la cortesía y acatamos la resolu­
ción; pero fijos en nuestro propósito, para el cual contamos 
hoy como ayer con potente y generosa ayuda, reorganiza­
mos nuestras fuerzas, ampliamos nuestro campo de acción, 
cobramos nuevos bríos y, puestos los ojos en la altura cuyo 
dominio nos debe á todos interesar, repetimos la única 
consigna eficaz en todo género de empresas: 

¡ADELANTE! 
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En el momento de entrar en máquina este número, nos 
facilita un querido amigo y compañero el suplemento men­
sual que con el título de La Medicina Mil i ta r Española ha 
empezado á publicar la Revista de Clínica, Terapéutica y 
Farmacia, periódico profesional que vió la luz en esta corte. 

No hemos tenido el gusto de que particularmente, ni 
siquiera por el cambio establecido, se nos haya remitido 
el mencionado suplemento; pero esto no quita para que 
aprovechemos la ocasión de dar las gracias á su generoso 
director por las consideraciones que nos guardó hasta aho­
ra, así como para felicitarnos de que en lo sucesivo pueda 
contar la REVISTA DE SANIDAD MILITAR con elemento tan 
valioso para la defensa de comunes intereses, mucho más 
si, como es de esperar, imitan otros colegas profesionales 
la desinteresada conducta de la antigua Revista de Clínica, 
Terapéutica y Farmacia. 

A. QUINTANA.—L. AYCART. 

El pro y el contra de la seroterapia antidiftérica(1) 

L a s pará l i s i s se presentaron var ias veces: en n n caso se mani ­
festó t a r d í a m e n t e , l lamando por esta c ircunstancia la a t e n c i ó n . 
Observóse en un muchacl io de siete a ñ o s que p a d e c i ó u n a difte­
ria grave, en que se descubrieron bacilos de L o e í f l e r y numero­
sos diplococos. A l tercer d í a se hizo la i n y e c c i ó n , y a l veintisiete 
de?pués de la pr imera f u é dado de alta; transcurridos treinta y 
un d ías desde esta misma pr imera i n y e c c i ó n , v o l v i ó á ingresar 
con pará l i s i s progres iva del velo del paladar, pará l i s i s facial, 
estrabismo, tos p a r a l í t i c a , y no pudo salir completamente curado 
liasta los ochenta y tres d í a s de dicha o p e r a c i ó n , d e s p u é s de 
reiteradas inyecciones de estricnina. E l mismo B e h r i n g , noticio­
so del expresado ejemplo de pará l i s i s , m o s t r ó al autor del infor­
ine que nos ocupa su e x t r a ñ e z a . 

Ofrece el mayor i n t e r é s , t a m b i é n , un segundo caso de p a r á l i ­
sis d i f tér ica . U n n i ñ o de cinco a ñ o s , invadido de difteria intensa, 
que tres semanas antes h a b í a recibido asistencia m é d i c a , sin em-

(i) Véanse los números 186, 187, 188 y 189 de esta REVISTA, 
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piear el suero, i n g r e s ó nuevamente en el Hospita l otra vez 
enfermo del mismo padecimiento, con graves manifestaciones. 
L a hipostenia cardiaca era m u y pronunciada (sin duda conse­
cuencia del pr imer ataque), e l pulso apenas perceptible, abun­
dante a lbuminuria , y en tal estado se adminis traron a l paciente 
los medicamentos usuales, digital, estrofante é inyecciones de 
estricnina por espacio de veinte d ías , agregando la seroterapia; 
tre inta d ía s d e s p u é s de l a pr imera i n y e c c i ó n el n i ñ o s a l i ó c u r a ­
do. Wider l io fer deduce de esta o b s e r v a c i ó n que aun en n i ñ o s 
m u y postrados, con los s í n t o m a s de u n a pará l i s i s cardiaca i n m i ­
nente, no se comprueba a c c i ó n a lguna del suero inyectado. 

Tampoco pudo observar efecto alguno perjudic ia l por los en­
sayos practicados, en no extenso n ú m e r o , para establecer el 
poder inminente del suero. 

P a r a j u z g a r mejor la v i r t u d c u r a t i v a de é s t e , c las i f icó los 
casos estudiados en cuatro grupos, con arreglo á u n a escala as • 
cendente de gravedad, s e g ú n el p r o n ó s t i c o m á s probable el d ía 
de l a pr imera i n y e c c i ó n . L o s casos que desde luego parecieron 
de visible levedad no se inc luyeron n i fueron inyectados, con­
forme y a se ñ a indicado. A s í se contaron en u n p r o n ó s t i c o r e l a ­
t ivamente favorable ó 

1er grupo, 22 casos; muertos 3 
2 . ° » 36 » » 5 
3er y> 26 y> » 6 

De absoluta gravedad. 4 . ° )) 16 » ; » 10 

100 • 24 

P a r a el empleo de l a seroberapia tuvo en cuenta l a clasifica­
c i ó n p r o n ó s t i c a ó de gravedad que antecede. E n los casos del 
primero y segundo grupos p r o c e d i ó s e á inyectar , inmediata­
mente d e s p u é s del ingreso de los pacientes, un frasco de 600 
unidades (unidades normales, s e g ú n B e h r i n g , frascos n ú m . 1), y 
se r e p e t í a l a i n y e c c i ó n , por lo regular , a l cabo de doce ó ve in t i ­
cuatro horas; si e l curso no p a r e c í a suficientemente satisfacto­
rio a l d ía sisfuiente de la segunda, con r e l a c i ó n á l a c a í d a de las 
membranas ó a l estado del pulso, se pract icaba la tercera seroi-
z a c i ó n . E n m u y contados casos c o n s i g u i ó s e el objeto con una 
sola de estas operaciones; e m p l e á b a s e para l a pr imera vez un 
frasco de 1.000 unidades (frascos n ú m . 2) y se inyectaba luego 
s e g ú n l a necesidad otro de este mismo n ú m e r o ó bien del n ú m e ­
ro 1, u n a ó dos veces m á s . S i el p r o n ó s t i c o c o r r e s p o n d í a a l cuar­
to de los expresados grupos, en las formas morbosas, por consi­
guiente, de mayor gravedad, l a i n y e c c i ó n se b a c í a de 1.500 uni ­
dades (frascos n ú m . 3) para empezar, y luego se inyectaba el n ú -
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mero 2 ó el n ú m . 1, l a segunda ó tercera vez, conforme el caso 
se presentaba. S ó l o en m u y excepcionales c ircunstancias se e c h ó 
mano de u n cuarto frasco, n ú m . 1. L a intensidad de las inyec ­
ciones se calculaba por el estado local , y a u n mejor por l a fre­
cuencia del pulso y el estado general . 

Cada i n y e c c i ó n , como es de suponer, iba precedida de una 
escrupulosa d e s i n f e c c i ó n , l impiando la j e r i n g a , as í como el 
sitio ó l a piel de la r e g i ó n correspondiente, primero con é t e r , 
luego con alcohol absoluto, y por ú l t i m o con s o l u c i ó n fón ica a l 
2 por 100. 

AViderhofer resume el resultado de sus observaciones en las 
conclusiones siguientes, que textualmente traducimos: 

«1 P a r a m í no h a y la menor duda de que el suero de B e h r i n g 
tiene tan favorable influencia en determinados grupos de difte­
ria, y no por cierto en las formas m á s ligeras, que la seroterapia 
de dicho autor merece ser considerada como u n m é t o d o curat i ­
vo contra l a difteria, a l que n i aproximadamente p o d r í a compa­
rarse otro alguno. 

2 L o s casos de difteria que, inyectados en los tres primeros 
días, presentan s í n t o m a s graves, y a u n g r a v í s i m o s , de intoxica­
c ión (como los casos especialmente consignados), son propia­
mente los grupos en que el suero ejerce una a c c i ó n favorable y 
hasta sorprendente del modo m á s ostensible. Hemos visto curar 
varios casos (parecidos a l descrito) de este grupo, de los que 
antes de l a seroterapia s ó l o r a r í s i m a vez v e í a m o s curado uno, 
bien entendido que h a n de ser casos d i f t é r i c o s puros, l e g í t i m o s , 
no formas mixtas, no intoxicados y a ó m á s tarde por otras bac­
terias, como, sobre todo, por estreptococos. 

3 S i n duda alguna, l a e x p r e s i ó n de B e h r i n g es completa­
mente exacta: « P a s a d o s el tercero ó a u n el cuarto d ía de enfer­
medad es dudosa la a c c i ó n del s u e r o » . E s t o no significa que el 
el empleo del mismo, m á s adelante, sea completamente i n ú t i l . 

4 E n algunos casos en que el proceso d i f t é r i c o h a b í a invad i ­
do y a la laringe, vimos a l principio de la estenosis, ó con breve 
d u r a c i ó n de é s t a , resultados no r a r a vez favorables t o d a v í a . 
Pero si l a difteria h a b í a pasado y a m á s a l l á de l a laringe, hubo 
resultado ú n i c a m e n t e en casos aislados. Interesados y a los bron­
quios p e q u e ñ o s , ó en caso de p n e u m o n í a ca tarra l , no pudimos 
comprobar é x i t o alguno. 

6 D e lo dicho se deduce, necesariamente, que la seroterapia 
de B e h r i n g e s tá decididamente l lamada á rebajar en considera­
ble grado la mortal idad de l a difteria, y l l e n a r á precisamente 
esta esperanza. 
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6 No hemos podido comprobar hasta ahora con fijeza i n ­
fluencia noc iva del suero sobre el organismo del n i ñ o . L a s de­
generaciones anteriormente descritas de los ó r g a n o s internos, 
en part icu lar de los r í ñ o n e s , las vimos antes de l a seroterapia, 
conforme lo rat i f icó el profesor Kol i sco , nuestro director, con 
igual frecuencia é intensidad. 

7 E n la seroterapia se encuentran p a r á l i s i s lo mismo que 
anteriormente entre las enfermedades consecutivas. Me parece 
como si l a frecuencia é intensidad de las pará l i s i s hubieran dis­
minuido, aunque no puedo permit irme j u z g a r t o d a v í a , por ser 
la experiencia demasiado escasa, 

8 E l d a ñ o local á consecuencia de la i n y e c c i ó n es casi nulo. 
Rubicundez c ircunscri ta , ur t icar ia , en verdad, bastante i n c ó ­
moda, abscesos insignificantes en el sitio de la* i n y e c c i ó n , en dos 
casos, fueron todo el mal . 

9 Sobre l a trascendencia del proceder de i n m u n i z a c i ó n no 
me permito emitir ju ic io t o d a v í a . » 

A l final del informe pone el autor estas palabras, que reflejan 
su c o n v i c c i ó n : « E n los cinco p r i m e r o s pun tos m i o p i n i ó n es firme; 
lo que he escrito lo he v is to ; y lo que he visto, lo creo yo». E n los 
cuatro puntos restantes no j u z g a su experiencia suficiente para 
resolver con la misma seguridad. 

L o mismo que Widerhofer , ha empleado Sol tmann suero an­
t i d i f t é r i c o procedente de l a f á b r i c a que en Hochst del Mein fun­
ciona baj o la i n s p e c c i ó n de B e h r i n g y E h r l i c h (1). D e las tres 
suertes que de dicho suero se entregan y a al comercio (frasco 
n ú m . 1, intensidad de 600 unidades inmunizantes: ndm. 2, de 
1.000 unidades, y n ú m . 3, de 1.500), u t i l i z ó ú n i c a m e n t e las dos 
primeras. L a misma dificultad que en los hospitales suele encon­
trarse, dificultaba en el de n i ñ o s de L e i p z i g el empleo del l í q u i ­
do seroso en los tres primeros d í a s de la enfermedad, conforme 
la y a indicada p r e s c r i p c i ó n de B e h r i n g . 

Desde 1.° de A b r i l a l 31 de Dic iembre l í l t i m o s So l tmann ha 
inyectado el suero á 193 n i ñ o s d i f t ér i cos , en los que el d i a g n ó s -
tico se c o n f i r m ó antes por l a existencia del bacilo de Loeffler, 
revelada mediante la oportuna i n v e s t i g a c i ó n b a c t e r i o l ó g i c a . D e 
este n ú m e r o sucumbieron 50, ó sea el 27,2 por 100. E n los cuatro 
primeros meses, en que apenas se puso en p r á c t i c a la seroterapia, 
l a mortal idad f u é de 39,8 por 100 (de 71 n i ñ o s murieron 28): en 

( i ) En otro lugar daremos á conocer lo principal que encierra este importante estable­
cimiento, de cuya instalación y de sus interesantes disposiciones ha publicado un» des­
cripción bastante extensa el doctor Bcnario, medico de Francfort. 
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los cinco meses restantes la mayor parte de pacientes fueron 
seroizados, y fal lecieron el 18 por 100 (de 122 d i f t é r i c o s 22 
muertos). L a difteria combinada f ' a r a n g o - l a r í n g e a dio el contin­
gente m á s crecido de enfermos y fallecidos: 40 casos fueron asis­
tidos en los cuatro primeros meses y a citados, muriendo 21. D e 
estos 40, 34 sufrieron l a i n t u b a c i ó n , dando 21 muertos, ó sea el 
60 por 100. E n los l ü t i m o s cinco meses, en cambio, el n ú m e r o 
de fallecidos, de 60 casos de difteria crupal , no f u é m á s que de 17; 
en 48 se p r o c e d i ó á l a o p e r a c i ó n ú l t i m a m e n t e expresada, con 
t é r m i n o fatal en 18; es decir, el 37,5 por 100. E n t r e los 48 in tu -
bados h a b í a n sido sometidos á l a seroterapia 41, de los que 11 
perecieron, el 27 por 100. L o s siete que no fueron seroizados 
terminaron por l a muerte (100 por 100). 

L a s precedentes cifras, á pesar de su aparente y manifiesta 
s i g n i f i c a c i ó n en favor de l a seroterapia, tienen u n valor dudoso 
si se examinan m á s detenidamente las c ircunstancias que á tales 
resultados han concurrido. L o s siete fallecidos que acaban de 
mencionarse eran casos considerados desde luego como perdidos; 
en ellos l a i n t u b a c i ó n ú n i c a m e n t e tuvo por objeto disminuir los 
sufrimientos precursores de la muerte, y el suero de] ó de em­
plearse á fin de economizar este costoso medio, no habiendo es­
peranza alguna de é x i t o . D e haberlos contado con los casos en 
que la i n y e c c i ó n serosa se p r a c t i c ó , l a mortal idad con referencia 
á la seroterapia h a b r í a variado. F u e r o n intubados 82 pacientes; 
murieron 39, ó sea 47,6 p ó r 100; 41 seroizados é intubados dieron 
11 fallecidos, 27 por 100; 41 que se sometieron á la i n t u b a c i ó n , 
sin que a d e m á s se les inyectase el suero, arro jaron an n ú m e r o 
de 28 muertos, e l 68 por 100. 

L o s efectos ventaj osos no h a n de mirarse exclusivamente como • 
beneficio debido á la seroterapia. So l tmann no deja pasar inad­
vertido el hecho m u y atendible de que l a mortalidad, en los 
cuatro primeros meses de la e x p e r i m e n t a c i ó n , fué excesiva á 
consecuencia del c a r á c t e r de especial gravedad que o f r e c i ó l a 
epidemia, mucho m á s m o r t í f e r a que en los cinco meses s iguien­
tes. E n A b r i l , Mayo y J u n i o f u é dicha mortalidad, respect iva­
mente, de 60, 26 y 38 por 100. L a enfermedad, en los postreros 
meses, f u é re lat ivamente benigna; las invasiones graves aumen­
taron ú n i c a m e n t e en Noviembre y Dic iembre. A s í se o b s e r v ó 
que en Noviembre la c i fra de fallecidos l l e g ó de 10 por 100 y 7 
por 100 á 18,6 por 100; y a l finalizar el a ñ o s u b i ó hasta 35,9 por 
100, á pesar de que en el ú l t i m o mes casi todos los n i ñ o s fueron 
seroizados. L a gravedad f u é en parte determinada por escarlati­
na, importada en el p a b e l l ó n de d i f t é r i c o s , obligando a l poco 
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tiempo á cerrar el departamento. C o a d y u v a r o n sobre todo a l 
incremento de l a mortal idad las infecciones mis tas , desarrol la­
das en p r o p o r c i ó n considerable; s ó l o de 13 casos estudiados bac­
t e r i o l ó g i c a m e n t e en el mes de Dic iembre r e s u l t ó comprobada la 
existencia de estreptococos en ocho, encontrando estos micro­
organismos parte en las membranas, parte en los ó r g a n o s , post 
mortem. 

J. DEL CA.STILLO 
Medico piimero 

(Se c o n t i n u a r á ) . 

P R E N S A Y S O C I E D A D E S MÉDICAS 

Blefaritis.—Eczema.—Pioctanina — A todos ios medios de 
tratamiento de la blefaritis ciliar (pomadas á base de precipitados b lan­
co, amarillo ó rojo, de óxido de zinc, del ic t io l , del ácido pirogálico) y 
qne fracasan con bastante frecuencia en los casos rebeldes, el doctor 
Sr. E. Gallemaerts (de Bruselas) prefiere la pioctanina, la cual es más 
eficaz, á su ju ic io , y que nuestro colega emplea bajo la forma de lápiz 
ó de solución á 1 ó 2 por 100. Se limpian ante todo cuidadosamente los 
p á r p a d o s , se arrancan las pes t añas cuando se juzga necesario y se pasa 
sobre el borde ciliar el lápiz de pioctanina ó bien una m u ñ e q u i t a empa­
pada de la solución. Esta cauter izac ión es practicada diariamente ó cada 
dos dias, con preferencia por la noche. A l día siguiente por la m a ñ a n a se 
lava el borde de los pá rpados para atenuar en lo posible su coloración 
azul. La mejoría es ráp ida , y sobreviene á veces después de dos ó tres 
cauterizaciones l ínicas. Las grietas se cicatrizan, la formación de las 
costras disminuye, la rojez del borde ciliar desaparece y la blefaritis 
marcha r á p i d a m e n t e hacia la curación. E l solo inconveniente que ofrece 
este tratamiento es la persistencia de la coloración azul de los pá rpados 
durante uno ó dos días; pero, como la mejoría es sumamente ráp ida , lo 
que puede hacerse, después de algunas aplicaciones de pioctanina, es no 
recurrir á esta substancia sino cada ocho días, y emplear, en los in te r ­
valos, las pomadas y las lociones de que se echa mano habitualmente 
en los casos de blefaritis ciliar. 

E l Sr, Gallemaer se sirve t ambién , en los niños, de la pioctanina en el 
tratamiento de eczema de la cara situado en la con t igü idad de los' p á r ­
pados y determinando erosiones de la córnea por consecuencia de la ac­
ción i r r i tante del rezumo eczematoso. Cuando el eczema supura—cosa 
que ocurre con frecuencia—la ulceración corneana, de simple que era al 
principio, se vuelve infecciosa. En los casos de este género , hay que 
atajar lo más pronto posible el rezumo, á fin de detener la marcha pro­
gresiva de las infiltraciones corneanas. Bajo este concepto, el Sr. Galle­
maerts ha observado que las aplicaciones de pioctanina constituyen un 
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excelente medio para conseguir dicho objeto y para ctirar, además , el 
eczema de una manera definit iva. 

Cada día, en el momento en que se procede á la cura de la afección 
ocular, se hace una aplicación de pioctonina sobre la superficie atacada. 
Es obvio decir que el aspecto del n iño tratado de este modo es bastante 
desagradable á la vista; pero este inconveniente resulta en gran mane­
ra compensado por los efectos rápidos del t ra tamiento; después de algu­
nas aplicaciones de pioctonina, la secreción disminuye, la hinchazón de 
los pá rpados , que á veces es enorme, desaparece como por encanto; al 
cabo de algunos dias, el n iño puede abrir ya los ojos y la curac ión de las 
rilceras de la córnea no tarda en producirse, así como la del eczema. 

(Sem. m e d í c a l e . ) 

Blenorragia.—Erisipela—Agua oxigenada.—EIdoctor 
I . Neudorfer, de la Facultad de Medicina de Viena, t ra ta con buen é x i ­
to la blenorragia en el hombre por medio de inyecciones intrauretrales 
da soluciones de bióxido de h id rógeno . En la gonorrea aguda, hace 
practicar, m a ñ a n a y tarde, una inyección con agua oxigenada en so lu­
ción á 0.5 OyO en el agua ordinaria. En los primeros momentos, el efecto 
de esas inyecciones no se manifiesta sino por una diminución notable del 
dolor que acompaña á la micción; pero, al cabo de algunos días , el flujo 
se vuelve menos espeso, luego va disminuyendo hasta que, por fin, des­
aparece. En la blenorragia crónica, la solución de peróxido de h i d r ó g e ­
no empleada para las inyecciones puede llegar hasta el 2 OtO. 

Las inyecciones vaginales de agua oxigenada en solución á 2 OiO son 
también muy eficaces, s e g ú n el Sr. Neudorfer, contra las flores blancas 
resultantes de un catarro crónico de la vagina, las cuales ceden con 
mayor facilidad á este tratamiento que á los diversos astringentes em­
pleados habitualmente en casos aná logos , tales como el alumbre, el su l ­
fato de zinc y el tanino. 

En las mujeres atacadas de menorragia, esas mismas inyecciones va­
ginales de agua oxigenada á 2 0[0, empleadas s i s t emá t i camen te una se­
mana antes de cada mens t ruac ión y algunos días después de haber cesa­
do las reglas, consiguen producir, al cabo de cierto tiempo, una notable 
disminución de las pérd idas s a n g u í n e a s . 

Finalmente, el Sr. Neudofer ha podido convencerse de que, en la erisi­
pela de la cara^ unas unturas practicadas sobre las partes atacadas con 
lina pequeña compresa empapada de agua oxigenada (del comercio) dan 
por resultado la descoloración de las placas erisipelatosas á la vez que 
detienen los progresos de la enfermedad. 

( U n i ó n M e d í c a l e . ) 
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SECCIÓN P R O F E S I O N A L 

G U T T A C A V A T L A P D I E M , , . 

E n g r a n parte, si no en todo, podemos considerar realizadas las 
h a l a g ü e ñ a s esperanzas con que cerramos el ú l t i m o n ú m e r o de l a 
REVISTA correspondiente a l a ñ o p r ó x i m o pasado. 

L o s c o m p a ñ e r o s que recuerden aquellos favorables p r o n ó s t i ­
cos fundados ú n i c a m e n t e en el convencimiento de lo mucho que 
se t r a b a j ó en favor de los intereses del Cuerpo con motivo de l a 
r e d a c c i ó n del proyecto de presupuesto, v e r á n m u y pronto que 
el programa no t e n í a nada de f a n t á s t i c o aunque á pr imera v is ta 
pudiera parecerlo. Y se p e r s u a d i r á n u n a vez m á s de que a l logro 
de toda a s p i r a c i ó n razonable se l lega m á s f á c i l m e n t e siguiendo 
con perseverancia las suaves pendientes de l a oportunidad, que 
d e i á n d o s e l l evar por los peligrosos atajos de la impaciencia. 

E l presupuesto de 1895-96 tiene para nosotros la novedad sa­
tisfactoria de que atiende en forma m á s amplia y mejor estudia­
d a que los anteriores el importante servicio de l a B r i g a d a de 
tropas de S a n i d a d Mil i tar; servicio que y a p o d r á prestarse en 
las condiciones exigibles, por cuanto se organiza sobre las bases 
de u n a i n s t r u c c i ó n adecuada y en a r m o n í a con las necesidades 
á que h a de responder el personal tanto en tiempo de paz como 
en c a m p a ñ a . 

No es menos satisfactoria l a c r e a c i ó n de u n a Academia de S a ­
nidad Mi l i tar , en l a cual , rompiendo antiguos moldes que se 
estropearon a l pr imer ensayo, p o d r á n efectuarse los estudios de 
a p l i c a c i ó n que requiere l a especialidad de nuestro, servicio, y 
a d q u i r i r á n los individuos del Cuerpo, desde su ingreso, el e s p í r i t u 
y c a r á c t e r mil itares que han menester en todas sus relaciones 
con el E j é r c i t o , y en las que deben guardar entre sí. 

Como j u s t a c o m p e n s a c i ó n de pretericiones m a l disculpadas, 
s e r á m u y bien rec ibida la reforma de plant i l la que l leva anejo 
el ascenso de los M é d i c o s primeros que cuentan veinte a ñ o s de 
efectividad e n su empleo; y como remedio de los males de u n a 
ant icuada y defectuosa o r g a n i z a c i ó n , deben t a m b i é n acojerse con 
j ú b i l o l a reforma de l a ley de reclutamiento y l a del materia l 
sanitario de c a m p a ñ a , resoluciones en que muestra verdadero 
e m p e ñ o el s e ñ o r ministro de la Gruerra. 

D e l abono de a ñ o s de carrera para el retiro.. . acaso podamos 
pronto comunicar t a m b i é n noticias satisfactorias. 

E s t á d e m á s ' q u e l a REVISTA asegure que en toda reforma bene­
ficiosa p a r a el funcionalismo de la Sanidad Mil i tar , e l E j é r c i t o 
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en general es el que m á s directamente resulta beneficiado; pero 
por lo mismo, ahora, como siempre que se atienden las j u s t a s 
aspiraciones del Cuerpo, fundadas exclusivamente en el mejor 
d e s e m p e ñ o de l a noble m i s i ó n que le e s t á confiada, todos, y cada-
uno de nosotros debemos sentir grat i tud por las consideraciones 
y ventajas obtenidas. Y á este fin, justo es que bagamos constar 
que tanto el actual ministro de la G u e r r a como su digno antece­
sor, se h a n mostrado favorablemente dispuestos en todo lo que 
ha tenido r e l a c i ó n con la mejora de los servicios del Cuerpo, que 
J30 poco h a n contribuido á preparar el é x i t o obtenido los Grene-
rales S e r i ñ á y B a s c a r a n , y que a l apoyo prestado por estos Gre-
nerales y los Sres. Ochando, Montes S i e r r a y S u á r e z I n c l á n en 
la C o m i s i ó n de presupuestos, se h a debido principalmente el que 
hayan prosperado las act ivas gestiones de nuestro m u y querido 
amigo el S r . M a r t í n e z y M a r t í n e z y de los d e m á s individuos del 
Cuerpo que tienen asiento en las C á m a r a s . 

No hemos de ser tampoco desagradecidos con el S r . S a l m e r ó n . 
S i es verdad que no anduvo m u y acertado a l discutir los asun­
tos de San idad Mi l i tar n i a l buscar en ello recurso para su obli­
gada o p o s i c i ó n , no hemos de dejar de reconocer que los injust if i -
dos y m a l dirigidos ataques del i lustre orador republicano, fue­
ron la causa p r ó x i m a y determinante de las repetidas alabanzas 
que se tr ibutaron a l Cuerpo en el Congreso de los Diputados. 

A h o r a , para que nuestros lectores formen ju ic io exacto del a l ­
cance que, en este punto que nos ocupa, h a tenido la d i s c u s i ó n 
del presupuesto de G-uerra, extractamos á c o n t i n u a c i ó n algunos 
de los discursos pronunciados con ta l motivo, y que figuran en 
los n ú m e r o s del D i a r i o de Sesiones correspondientes á los d ía s 
24, 26, 26 y 30 del mes p r ó x i m o pasado. • 

E l . S r . M o n t e s S i e r r a 
Y vamos al Cuerpo de Sanidad Militar. A q u í , Sr . S a l m e r ó n , de­

claro que nuestras opiniones son completamente distintas. 
No só lo no considero excesivo lo que se asigna á ese Cuerpo, s i ­

no que aún me parece poco, porque una cosa es discutir tranquila-
m é n t e en el Congreso y otra cosa es estudiar los servicios en la 
práct i ca . 

Desgraciadamente, no es exacto que le baste al soldado con la 
cura Li s ter ; porque si s ó l o á la cura L i s t e r se atuviera, y el solda­
do que cae herido se pusiera el após i to , como dec ía S. S., para dar 
tiempo á que le recogieran, las bajas por defunc ión ser ían en pro­
porciones tales con r e l a c i ó n a l n ú m e r o de heridos que no se pue­
den calcular. 

No, el Cuerpo de Sanidad Militar no [cura á retaguardia del fue­
go; el Cuerpo de Sanidad Militar va á la l ínea de batalla, á Ja l ínea 
de combate, y, hasta donde humanamente puede, asiste á los heridos 
Y los cura baio el fuego enemigo, g a n á n d o s e alguno de los indivi­
duos de ese Cuerpo por su valor h e r ó i c o la cruz laureada de San 
Fernando, que algunos m é d i c o s militares ostentan en su pecho, y 
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salvando la v ida de sus semejantes, l a v ida de los ind iv iduos del 
E j é r c i t o . 

Desgraciadamente no puede ser, como s e r í a de desear, que t a l 
n ú m e r o de hombres t u v i e r a n ú m e r o bastante de m é d i c o s para que 
en dos ó tres horas pud i e r an ser asistidos y curados todos los que 
lo necesitasen. A l l í donde se salva á un he r ido , e s t á , para mí , c o m ­
pensado todo el gasto que se haga en el Cuerpo de Sanidad M i ­
l i t a r . 

Pe ro no basta esto, no se contentan con esto los m é d i c o s m i l i t a ­
res, sino que sobre e l campo de ba ta l la establecen los hospitales de 
sangre," y a l l í , no solamente e s t á e l m é d i c o , no solamente e s t á e l 
cura , sino que pres tan i m p o r t a n t í s i m o s servicios las hermanas de 
la Ca r idad ¡Con q u é h e r o í s m o , c o n q u é a b n e g a c i ó n ayudan a l f a c u l ­
t a t i v o r e s t a ñ a n d o la sangre de la her ida , aux i l i ando a l her ido pa ra 
que p o r desfal lecimiento no muera! ¡Con q u é a b n e g a c i ó n y con 
q u é h e r o í s m o , r ep i to , ayudan esos á n g e l e s de la ca r idad a! Cuerpo 
de Sanidad M i l i t a r en esa obra que es l a m á s grande que un hombre 
y una mujer pueden emprender! Esto p o r lo que respecta á l a l u ­
cha, a l de r ramamien to de sangre en el campo de bata l la , que en 
cuanto a l t iempo de paz, si se h ic ie ra lo que S. S. indicaba en la t a r ­
de de ayer, ¿á d ó n d e i r í a n á pa ra r el e j é r c i t o y el presupuesto? Y o 
he tenido o c a s i ó n de ve r lo que son los hospitales c iv i les , de inspec­
c ionar los é i n t e r v e n i r en ellos como autor idad; los he encontrado 
m u y b ien montados, con mucho lu jo con m u c h í s i m o m á s lujo, que 
los hospitales ¡mi l i t a r e s , m u y bien atendidos, con u n personal f a c u l ­
t a t i v o i d ó n e o , sobresaliente; pero t e n í a S. S. que v e r lo que cuesta 
l a estancia de los hospitales c iv i les y l o que cuesta l a estancia en 
los hospitales m i l i t a r e s . 

E n l u g a r de representar eso una e c o n o m í a pa ra el presupuesto, 
o c a s i o n a r í a un aumento que a s c e n d e r í a á tres ó cua t ro veces lo 
que cuesta hoy los hospitales mi l i t a res . S i no recuerdo m a l , y no es 
dato de ahora, sino de hace t iempo, porque en esto se ha l legado a l 
s u m m u m de e c o n o m í a p o r el Cuerpo de Sanidad y por e l de A d ­
m i n i s t r a c i ó n M i l i t a r , la estancia en los hospitales mi l i t a res , por r e ­
g la genera l , no pasa de seis reales. N o tengo a q u í los datos de los 
hospitales c iv i les , pe ro sí s é que l a estancia asciende á mucho m á s ; 
creo que pasa de de diez reales. 

A d e m á s h a b r í a o t ro inconveniente , h a b r í a o t ro m a l , y es que el 
n ú m e r o de estancias s e r í a mucho m á s considerable en los hospitales 
c iv i l e s que en los mi l i t a res , y e l f avor y l a inf luencia se p o d r í a n 
ejercer mejor , como ya ha sucedido, en los hospitales c iv i les que 
en los del e j é r c i t o . Y o p o d r í a c i t a r a l Sr. S a l m e r ó n , que tan amigo 
es de la igua ldad y de que todos los ciudadanos s i r v a n á la pa t r i a 
con las armas en la mano, yo p o d r í a c i t a r l e hechos como el s i ­
guiente : ven i r un i n d i v i d u o a l e j é r c i t o , ponerse enfermo en el ca­
mino en p u m o en que no h a b í a hospi ta l m i l i t a r y mandar le a l hos­
p i t a l c i v i l , y s in tener una enfermedad del pecho, n i c r ó n i c a , n i mu­
cho menos g rave , estarse ese i n d i v i d u o causando estancias en e l 
hosp i t a l c i v i l y g ravando el presupuesto todo el t i empo que le f a l ­
taba de servic io y no haber medio de sacarlo del hospi ta l c iv i l ^ y 
que los m é d i c o s no le d i e ron de a l ta hasta que l l e g ó el t iempo de 
c u m p l i r su serv ic io y se le d ió l a l icencia . 

D e estos casos p o d r í a c i t a r muchos á S. S.; de modo que s i se 
h ic ie ra l a r e fo rma que S. S. pide, a d e m á s de costar m u c h í s i m o m á s 
la asistencia de los enfermos en los hospitales c ivi les , h a b r í a m u ­
chos inconvenientes, y los hombres que d e b í a n v e n i r a l e j é r c i t o 
i r í a n esquivando esta o b l i g a c i ó n , á menos de que hub ie ra necesi­
dad de mandar los m é d i c o s mi l i t a res á luchar con los c ivi les en los. 
hospitales para ve r si daban de al ta ó no á los enfermos. 
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Y vamos á o t ra par te que S. S, no t o c ó , y son las quintas . De es­
to, s e ñ o r e s , me cuesta t rabajo hablar ; pero viene el caso de defen­
derse y hay que decir los servic ios que en t i empo de paz y en t iem­
po de g u e r r a presta ese eminente Cuerpo de Sanidad M i l i t a r , que es 
g lo r i a del p a í s , porque entre sus ind iv iduos los hay que son v e r d a ­
deras eminencias. E n las quintas han l legado á t a l ex t r emo los abu­
sos, que se hace de necesidad v a r i a r la l ey de rec lu tamien to , y p o r 
eso e l s e ñ o r genera l L ó p e z D o m í n g u e z p r e p a r ó un p royec to de re­
forma que ya e n c o n t r ó en el M i n i s t e r i o fo rmulado en t i empo del se­
ñ o r A z c á r r a g a , po r io cual tengo la segur idad de que el ac tua l se­
ñ o r M i n i s t r o , d e s p u é s de estudiar lo hecho p o r su antecesor, l o 
t r a e r á á las Cortes , r e fo rmando a s í el sistema de rec lu tamien tos , 
que es una de las cosas m á s esenciales que, como c o m p r e n d e r á el 
Sr. S a l m e r ó n , hay que v a r i a r . 

Pues bien; en esta c u e s t i ó n del reconocimiento de los quintos p o r 
los m é d i c o s c iv i les no puede figurarse el Sr . S a l m e r ó n l a serie de 
abusos que se cometen en toda E s p a ñ a . No es posible saberlo m á s 
que p o r las Comisiones provincia les que lo padecen y p o r los que 
han tenido e l honor de i r á esas Comisiones á p res id i r y á enterarse 
de lo que ocur re para ev i t a r los abusos que se c o m e t í a n , salvando 
de este modo la responsabi l idad de las autoridades que en algunos 
casos se ha ex ig ido . 

V e a e l Sr. S a l m e r ó n por q u é en este punto no he podido., con har to 
sent imiento m í o , asentir á las observaciones de S. S. 

Respecto del Cuerpo de farmacia m i l i t a r , yo no s é si p o d r í a ó no 
reducirse a lgo, hoy presta un g r a n se rv ic io : eso es evidente. N o me 
he puesto yo á estudiar si es m u y numerosa y si p o d r í a ser m á s r e ­
ducido; pero tenga el Sr. S a l m e r ó n l a segur idad de que no s e r á 
m á s que en el n ú m e r o es t r ic tamente necesario pa ra los l a b o r a t o ­
rios mi l i t a res , que d e s p u é s de todo, hon ran a l Cuerpo de Sanidad 
M i l i t a r , porque e s t á n tan bien montados, que en muchos casos las 
autor idades judic ia les acuden á ellos, cuando se t r a t a de deli tos de 
c ier to g é n e r o , pa ra que se p rac t iquen los necesarios exper imentos . 

E l S r . G e n e r a l O c h a n d o 
Y o me asocio á todo cuanto dijo aye re l Sr. Montes S ie r r a sobre 

el personal del Cuerpo de Sanidad M i l i t a r , donde hay grandes i lus­
traciones que honran a l E j é r c i t o , y en genera l á l a N a c i ó n e s p a ñ o l a . 

E n F i l ip inas , todos los e s p a ñ o l e s peninsulares de a r r a igo y m u ­
chos hijos del p a í s son vis i tados por los m é d i c o s mi l i t a res , porque 
los m é d i c o s del p a í s no insp i ran tanta confianza c ien t í f ica y los de­
m á s suelen poner cuentas por sus honora r ios m u y crecidas. A s í es 
que los m é d i c o s de Sanidad t ienen a l l í muchas visi tas , y de hacerse 
lo que el Sr. S a l m e r ó n p r o p o n í a r e s u l t a r í a u n verdadero per ju ic io 
y mucho gasto para este serv ic io i n t e r e s a n t í s i m o . 

Y ya que hablo de la Sanidad M i l i t a r , me p e r m i t o l l a m a r la a ten­
ción del s e ñ o r M i n i s t r o de la G u e r r a hacia una cosa que me han 
dicho algunos m é d i c o : los m é d i c o s p r imeros , asimilados á cap i t a ­
nes, perciben de paga en los regimientos de i n f a n t e r í a l o mismo que 
los capitanes de i n f a n t e r í a ; pero en los r eg imien tos de c a b a l l e r í a , 
aun cuando e s t á n asimilados en el empleo y t ienen caballo y asis­
ten á los servicios como los oficiales, no t ienen m á s paga que como 
si s i r v i e r an en i n f a n t e r í a , ó sean diez duros menos a l mes. 

P iden los m é d i c o s p r imeros que se les equipare con los oficiales 
de c a b a l l e r í a , a l i g u a l de la a r t i l l e r í a , que cuando s i rven en r e g i ­
mientos montados ó de m o n t a ñ a cobran sueldos como los capitanes 
de c a b a l l e r í a , y si en Cuerpos á p ie , como i n f a n t e r í a . L a a s p i r a c i ó n 
me parece l e g í t i m a , y aun cuando no he hecho c á l c u l o del aumento 
que eso p r o d u c i r á a l presupuesto, hago la i n d i c a c i ó n a l s e ñ o r m i n i s -
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t r o de la G u e r r a por si c reyera S. S. que merece tomar l a en cuenta. 
Ot ra cosa que no quiero que se me o lv ide es l a necesidad que hay 

de destinar fondos á ese hospi tal que se e s t á construyendo en Ca -
rabanchel , porque el ant iguo Hosp i t a l M i l i t a r de la calle de la P r i n ­
cesa e s t á en unas condiciones imposibles, sostenido por vigas grue­
sas y maderas y de tan m a l aspecto^ que á él v a n los soldados con 
disgusto, po rque temen que si l l e v a n una enfermedad t e r g a n que 
sal i r con dos. Y o me a t r e v e r í a á p roponer un a r t í c u l o adic ional a l 
presupuesto, como lo propuse en el a ñ o pasado y no hubo t i empo 
de discutirse, autor izando a l s e ñ o r min i s t ro de la G u e r r a para que 
pueda tomar fondos á p r é s t a m o con g a r a n t í a de ese edificio y de 
los solares anejos á fin de c o n c l u i r l a c o n s t r u c c i ó n del nuevo hosp i ­
t a l , porque tengo entendido que con 1.000.000 de pesetas h a b r í a bas­
tante para co locar lo en condiciones de poder r ec ib i r cerca de 500 
enfermos, y me parece que la salud del soldado e s t á por encima de 
todo, y los que tenemos la honra de ves t i r el un i forme m i l i t a r esta­
mos obl igados á ocuparnos con preferencia de este asunto. 

E l S r . M i n i s t r o de l a G u e r r a 
Se fijó mucho el Sr. S a l m e r ó n en lo r e l a t i v o á los Cuerpos a u x i ­

l iares , y S. S. m a n i f e s t ó que era excesivo e l d inero que costaban; 8 
mil lones de pesetas. ( E l Sr. S a l m e r ó n : A l g o más . ) ¿ A l g o más? Ocho 
ó nueve mi l lones de pesetas, ó l a cifra que sea. 

Y o tengo que decir al Sr. S a l m e r ó n que los Cuerpos aux i l i a res 
del E j é r c i t o , en m a y o r ó en menor grado, existen en todas las N a ­
ciones y son absolutamente necesarios. Q u i z á s en nuestro p a í s sean 
m á s numerosos por este sistema de expedienteo que entre nosotros 
domina; pero, sea l o que quiera , esa c i f ra de 8 á 9 mil lones de pese­
tas que presenta el Sr. S a l m e r ó n á la c o n s i d e r a c i ó n de la C á m a r a 
y del p a í s , y que le sorprende, d e b í a haber dicho S. S. á c u á n t o de­
b e r í a quedar r educ ida en su concepto; y a s í , comparando la que 
S. S. concediera para esos Cuerpos auxi l ia res , que son elementos 
necesarios pa ra el E j é r c i t o , con la que consigna e l presupuesto, 
t e n d r í a m o s una base segura de d i s c u s i ó n . 

E l Sr. S a l m e r ó n , que ha demostrado, y y o lo admi ro tanto m á s 
cuanto que no es cosa de su p r o f e s i ó n , que ha estudiado bien el pre­
supuesto de la Guer ra , lo cual no tiene nada de pa r t i cu l a r dado su 
c la ro ta lento y su af ición a l estudio, ha entrado luego á d iscut i r si 
esos Cuerpos son m á s ó menos necesarios, si son en mayor ó menor 
n ú m e r o de l o que debieran ser. 

Y o no he de decir m á s que dos palabras sobre esto por lo que 
hace á l a A d m i n i s t r a c i ó n mi l i t a r : ya e lS r . Montes S ie r ra p r i m e r o , 
y e l Sr. A m a t d e s p u é s , con g r a n br i l lan tez han dado á conocer la 
m i s i ó n de dicho Cuerpo, poniendo de manifiesto los servicios que 
presta. 

D e l Cuerpo de Sanidad M i l i t a r d igo lo mismo. Se ha hecho de é l 
una j u s t í s i m a defensa, y yo por m i par te declaro que no j u z g o e x ­
cesivo de personal , por lo mismo que la m i s i ó n que cumple cerca 
del E j é r c i t o es grandemente human i t a r i a . 

H a y en esta mate r i a una re forma de la que y o me o c u p é cuando 
tuve la honra de d e s e m p e ñ a r la o t ra vez la car te ra de Guer ra , y he 
vis to con gusto que m i digno antecesor la ha inc lu ido en el p r e su ­
puesto; me refiero a l establecimiento de una Academia M i l i t a r de 
medic ina , que creo es de necesidad y de mucha impor tanc ia pa ra 
ese Cuerpo que tan valiosos servicios presta, a s í en t iempo de paz 
como en t iempo de gue r ra , y que pa ra d e s e m p e ñ a r cumpl idamente 
su comet ido ha de a d q u i r i r conocimientos especiales que s ó l o en 
una Academia especial se pueden adqu i r i r . ¡Ojalá d i s p u s i é r a m o s en 
esta mate r ia de los elementos y recursos de que disponen otras na-
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dones , y p u d i é r a m o s alcanzar los resultados que se ha obtenido en 
A l e m a n i a , p o r ejemplo, donde se ha conseguido r educ i r la c i f ra de 
la mor t a l i dad del soldado á un t ipo casi inconcebible! Pero si no en 
tanta escala, nosotros con nuestros hospitales, t o d a v í a defectuosos, 
y con la fal ta de recursos, que es r é m o r a de todo gasto, vamos 
adelantando mucho. L a s e s t a d í s t i c a s de la Sanidad m i l i t a r respec­
to de la m o r t a l i d a d por l a v i rue l a en e l E j é r c i t o comparadas con la 
del elemento c i v i l , acusan verdaderamente una diferencia en con ­
t r a del ú l t i m o que a te r ra . L a m o r t a l i d a d en nuestro E j é r c i t o viene 
á ser p r ó x i m a m e n t e l a misma que en el f r a n c é s y que en el i t a l i a ­
no. Estamos, s in embargo, t o d a v í a distantes de la del E j é r c i t o 
a l e m á n . 

Y esto, á la par que r eve la el cuidado, l a a t e n c i ó n , l a i n t e l i g e n ­
cia y as iduidad de nuestro Cuerpo de Sanidad M i l i t a r , r eve la t a m ­
b ién que la a l i m e n t a c i ó n del soldado no es lo deficiente que se ha 
dicho. No v o y á d iscut i r si la carne produce ó deja de p r o d u c i r t a ­
les ó cuales consecuencias; b ien s é que los habitantes de ciertas 
provinc ias del M e d i o d í a se pasan perfectamente sin comer carne; 
pero esto no les sucede á los habitantes del N o r t e de la misma P e ­
n í n s u l a ; pero , sea de esto lo que quiera , l o c ier to es que en esta 
mate r i a se ha demostrado u n i n t e r é s t a l po r todos los min i s t ros de 
la Guer ra , p o r los generales todos y jefes de Cuerpo, que se puede 
decir que hay una verdadera e m u l a c i ó n con el fin de a l legar la m a ­
y o r suma de elementos á l a buena a l i m e n t a c i ó n del soldado. 

N o tenemos que remontarnos m u y a t r á s para recordar que el 
soldado t e n í a el a l imento reducido á dos ranchos; hoy t iene a d e m á s 
el desayuno, que es va r i ado , s e g ú n la procedencia de los ind iv iduos 
con r e l a c i ó n á los usos de sus pueblos y p rov inc ias . M u y r a r a vez 
se les daba v ino con el rancho, y hoy se les p roporc iona el beberlo 
var ias veces en la semana, y digo lo mismo respecto de l a carne. 
Pues bien; todo esto, unido á los cuidados de la Sanidad m i l i t a r , 
nos da excelentes resul tados con r e l a c i ó n á las enfermedades y á 
la m o r t a l i d a d en nuestro E j é r c i t o , si bien no todo lo sat isfactorio 
que y o deseo; porque cuando observo lo gue pasa en A l e m a n i a , e l 
d inero que al l í se emplea en la c o n s t r u c c i ó n de cuarteles y hospi ta­
les, confieso que nos fal ta mucho camino que andar. Tenemos c i e r ­
tamente un elemento m u y impor t an te , cua l es e l personal ; pero ha­
cen falta recursos para i r p o r ese camino y t rabajar con f ru to , p o r ­
que todo Gobierno , y m u y especialmente todo min i s t ro de l a G u e ­
r r a , tiene el deber s a c r a t í s i m o , ya que por la l ey exige á todos los 
j ó v e n e s de veinte a ñ o s que v a y a n a l serv ic io m i l i t a r , de ve l a r po r l a 
salud y la c o n s e r v a c i ó n de estos ind iv iduos para que no s ó l o v ivan 
bien mient ras e s t á n en el E j é r c i t o , sino que v u e l v a n á sus casas sa­
nos f ís ica y mora lmente . 

D e c í a e l Sr. S a l m e r ó n : ¿ P a r a q u é hospitales mi l i t a re s teniendo 
hospitales civiles? 

S e ñ o r S a l m e r ó n , l o que pasa en los hospitales c iv i les , aun en los 
que e s t á n mejor montados, es cosa que causa dolor , Su s e ñ o r í a , que 
es hombre de a d m i n i s t r a c i ó n , debe saber, y sabe, las escaseces con 
que luchan los hospitales c ivi les para poder atender como es deb i ­
do á todas las necesidades. S ó l o en la c u e s t i ó n de e s t a d í s t i c a sani­
t a r i a hay tales deficiencias, que cuesta un t r iunfo y un t rabajo 
g r a n d í s i m o el obtener a lguna de esos hospitales. Y o lo he tocado 
porque soy m u y aficionado á las e s t a d í s t i c a s , pues creo que son i n ­
dispensables tanto pa ra una buena a d m i n i s t r a c i ó n de hospitales 
como pa ra o t ra p o r c i ó n de determinados asuntos. 

Todo el Cuerpo de Sanidad Multar p o d r á decir á S. S. lo que 
cuesta obtener de los hospitales c iv i les la m á s seecilla e s t a d í s t i c a . 
A d e m á s , las estancias en ellos no resul tan e c o n ó m i c a s , porque si 
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se examinan los presupuestos p rov inc ia les , se ve que el prec io me­
dio de la estancia es el de una peseta; á los mi l i t a res se les ca rga 
peseta y media por estancia; no me parece mucha la diferencia 
para la diferencia del t ra to ; pero á esto le doy yo menos i m p o r t a n ­
cia porque se la concedo m a y o r á l a buena asistencia del soldado. 

E l S r . B a s e f g a 
V a m o s ya á l a ú l t i m a par te de lo que yo me p r o p o n í a decir res­

pecto a l c a p í t u l o 7.° y á las r e s p e t a b i l í s i m a s opiniones que a q u í se 
han emi t ido con r e l a c i ó n a l Cuerpo de Sanidad M i l i t a r y de A d m i ­
n i s t r a c i ó n . C la ro es que las opiniones son tanto m á s respetables 
cuanto m a y o r es la au to r idad del que las emite, y yo , desde m i h u ­
m i l d a d y m i p e q u e ñ e z , no tengo m á s que l i m i t a r m e á decir los ser­
v ic ios que presta el Cuerpo de Sanidad M i l i t a r y á r educ i r l a cifra 
de 4 mil lones en que se calculan los gastos de ese serv ic io , cuando 
en rea l idad no pasan dn 2, porque se i n c l u y e n en esa cant idad l o 
que cuestan las estancias de los enfermos en los hospitales. 

E l Cuerpo de Sanidad M i l i t a r entiendo y o que h a b í a l legado en 
E s p a ñ a á una a l tu ra que bien pudiera compararse con los mejores 
de los d e m á s p a í s e s de Europa ; y c laro e s t á que en este elogio yo 
no puedo i n c l u i r m e , porque soy el ú l t i m o de mis c o m p a ñ e r o s . 

E n ese Cuerpo se han ex ig ido y ex igen condiciones de ingreso 
tales como se pueden e x i g i r á los profesores y c a t e d r á t i c o s m á s 
dis t inguidos; y en cambio no se les ofrece p o r v e n i r n inguno; tanto 
que t ienen que sal i r muchos m é d i c o s del Cuerpo de Sanidad M i l i ­
t a r para i r á los hospitales c iv i les , á c á t e d r a s de Facu l t ad y á otros 
puntos en busca de mejor po rven i r . 

E n t r a n los oficiales de Sanidad M i l i t a r á l a edad de ve in t ic inco á 
v e i n t i s é i s a ñ o s ; y ahora.no v a n á poder en t ra r m á s a l l á de los ve in­
t iocho á t r e in ta a ñ o s como m á x i m u m : y l l amo sobre esto la a ten­
c i ó n del s e ñ o r M i n i s t r o de la Guer ra , porque es asunto de a c t u a l i ­
dad. Como que v a á haber que r e f o r m a r el reg lamento de oposicio­
nes, porque h a b i é n d o s e modificado la l ey de I n s t r u c c i ó n p ú b l i c a , no 
p e r m i t i é n d o s e el ingreso en la segunda e n s e ñ a n z a hasta cumpl idos 
los diez a ñ o s , s u c e d e r á , salvo r a r í s i m a s excepciones, que, teniendo 
que i n v e r t i r m á s t iempo en la segunda e n s e ñ a n z a y m á s t iempo en la 
e n s e ñ a n z a super ior , donde t a m b i é n se han agregado nuevas a s ig ­
naturas, no p o d r á n los j ó v e n e s t e r m i n a r su ca r r e r a hasta los v e i n ­
t i cua t ro ó v e i n t i s é i s a ñ o s , y n e c e s i t a r á n dedicar d e s p u é s uno ó dos 
a ñ o s para prepararse á las oposiciones de Sanidad M i l i t a r . D e m a ­
nera que si se l i m i t a l a edad á los ve in t iocho a ñ o s , no va á haber 
medio de que ingresen en el Cuerpo. 

Pues bien; supongamos que ingresan á los ve in t iocho ó t r e in ta 
a ñ o s ; luego t ienen que estar seis, ocho ó nueve a ñ o s en el g rado de 
ayudantes segundos; y se da el caso que no se ha dado e ñ n i n g ú n 
o t ro .Cuerpo n i Ins t i tu to del E j é r c i t o , y puedo deci r lo yo por lo 
mismo que me opuse á la l ey l lamada del salto del t a p ó n : se da el 
caso de que e l salto del t a p ó n no se ha apl icado á Sanidad M i l i t a r , 
y este Cuerpo es el ú n i c o que tiene p r i m e r o s ayudantes, es decir , 
capitanes desde e l a ñ o 1875, ve in te a ñ o s en ese empleo. Y en estas 
condiciones van á v e r los s e ñ o r e s diputados los servicios que p res ­
tan esos oficiales. 

E n e l Cuerpo de Sanidad M i l i t a r se ingresa con e l g rado de se­
gundos ayudantes, ó sea tenientes; y desde que ingresan se manda 
á l o s j ó v e n e s á los hospitales para que adquie ran l a p r á c t i c a nece­
saria de c u r a c i ó n , y de conocimiento y t r a t amien to de enfermeda­
des, p r á c t i c a verdaderamente necesaria, poaque en nuestras E s ­
cuelas ó Facultades no se comple ta lo bastante. Esto no dura m á s 
que seis meses, porque no se puede esperar m á s para que esos se-
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gundos ayudantes presten serv ic io en los Cuerpos. Inmed ia t amen­
te se los destina á un b a t a l l ó n para p res ta r en é l los servicios s i ­
guientes: l a v i s i t a d ia r i a de los enfermos y las incidencias que pue ­
dan o c u r r i r ; t ienen que a c o m p a ñ a r a l b a t a l l ó n á ejercicios, campa­
mentos y destacamencos que le co r responden , y a d e m á s t ienen 
que hacer los servicios de plaza, que no son pocos en plazas como 
M a d r i d . A d e m á s t ienen que prestar la asistencia m é d i c a , no s ó l o á 
los oficiales, sino á sus famil ias ; y aun cier tas secuelas de esas f a ­
mi l ias y de esos oficiales á que no pueden negarse , con la c i r cuns ­
tancia especial de que esos j ó v e n e s m é d i c o s s i empre han prestado 
y pres tan todos esos servicios., en la inmensa m a y o r í a de casos, s in 
r e t r i b u c i ó n n i recompensa de n inguna clase. 

O lv idaba deci r que en los hospitales e s t á n durante los seis meses 
que he indicado haciendo gua rd i a u n d í a s í y o t ro no; de modo que 
lo que no se ex ige á nadie, n i a l soldado, se ex ige á los m é d i c o s que 
ingresan en Sanidad M i l i t a r . 

Y d e s p u é s de todo esto se ha hecho con los segundos ayudantes 
de Sanidad M i l i t a r lo que no se ha hecho con nadie: todos los sue l ­
dos de los oficiales y hasta de los soldados se han aumentado; pero 
de los segundos ayudantes de Sanidad M i l i t a r se han d isminuido , 
a d e m á s de hal larse colocados esos segundos ayudantes en las peo­
res condiciones. Se han ab ier to unas oposiciones que han t e r m i n a ­
do en el d í a de hoy, po rque no hay m é d i c o s ; y tenemos en Cuba un 
c a p i t á n genera l que dice, con r a z ó n , que lo que a l l í m á s necesita 
son m é d i c o s y gente admin i s t r a t i va . 

E n la g u e r r a c i v i l pasada mandamos nosotros á nuestras posesio­
nes de U l t r a m a r el 55 por 100 d r l cupo de l a P e n í n s u l a . 

L o s segundos y p r imeros tenientes, a d e m á s de estos servicios de 
paz, t ienen que prestar los servic ios siguientes en c t m p a ñ a ; esto 
ya lo expuso muy bien el Sr. Montes , que t r i b u t ó muchos elogios á 
los Cuerpos de Sanidad y A d m i n i s t r a c i ó n , p o r lo cual , en nombre 
de mis c o m p a ñ e r o s , le doy las m á s sentidas gracias . 

N o quiero s ignif icar con esto que esos ins t i tu tos fueran c o m b a t i ­
dos; pero en las condiciones en que se ha desenvuelto esta d i scu­
s ión se han expuesto opiniones, á m i j u i c i o , s in conocimiento bas­
tante del asunto; cosa no e x t r a ñ a , porque no es posible saberlo 
todo; pero, en fin, i-in aprec iar b ien el se rv ic io que prestan los m é ­
dicos mi l i ta res , tanto en t iempo de paz como en t iempo de gue r ra ; 
opiniones m u y respetables por la persona que las e x p o n í a , pero que 
p o d í a n p roduc i r a l g ú n per ju ic io a l Cuerpo de Sanidad M i l i t a r , no 
con i n t e n c i ó n , c ier tamente , de mor t i f i ca r l e . Pero vamos á c a m p a ñ a . 

E n c a m p a ñ a , dado el nuevo a rmamento y la manera de hacer l a 
guer ra , no basta n i puede aplicarse frecuentemente la cura de L i s -
ter; esa cura no puede h a c é r s e l a el soldado cuando se ve a t ravesa­
do el pecho por una bala y cae con una her ida g rave ; p o d r á hacer­
se esa cura en o t ro g é n e r o de heridas; pero ¿de q u é s e r v i r í a la cu ra 
L i s t e r para un her ido que t uv i e r a r o t a Una a r t e r i a y se es tuviera 
desangrando? ¿De q u é s e r v i r í a esa cu ra para una f rac tura de hueso 
por uno de los modernos proyect i les , que son un ve rdadero h o ­
r ror? Esa cura s e r v i r í a para heridas de a r m a blanca, incluso t a m ­
b i é n las de fuego cuando no produzcan una g r a n hemor rag i a ó no 
afecten á ó r g a n o s impor tan tes . Pues eso es una di f icul tad pa ra 
nuestro E j é r c i t o en esta guer ra , porque como nuestros b a t a l l o ­
nes se d iv iden en columnas de c o m p a ñ í a s , de medias c o m p a ñ í a s 
ó de dos c o m p a ñ í a s , cada uno de los jefes de esas columnas q u e r r á 
l l e v a r un m é d i c o para las p r imeras curas que se hacen en p r i m e r a 
l í n e a , como casi s iempre las hace e l Cuerpo de Sanidad M i l i t a r es­
p a ñ o l , ev i tando de este modo muchas defunciones y poniendo en 
condiciones de to ta l c u r a c i ó n á muchos hombres que de o t r a m a -
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ñ e r a no la a l c a n z a r í a n . A d e m á s , una columna p e q u e ñ a no l l e v a 
nunca u n hospi ta l de reserva; y cuando al soldado se le dan r a c i o ­
nes y municiones para tres d í a s , es m u y frecuente que la co lumna 
se aleje mucho de poblado donde haya hospitales, y aun cuando és­
tos se puedan i m p r o v i s a r en el campo bajo una t ienda de c a m p a ñ a , 
eso es p rov i s iona l , para poco t iempo, y hay que l l e v a r á poblado 
á los enfermos; y entonces es cuando, entregados é s t o s á los m é d i ­
cos super iores encargados de los hospitales, e l m é d i c o del ba ta­
l lón nada tiene que hacer con esos enfermos. 

Esos son los trabajos que se ha l lan á cargo de los m é d i c o s p r i ­
meros y segundos ayudantes; y c la ro e s t á que a d e m á s t ienen que 
l l e v a r la necesaria d o c u m e n t a c i ó n , escr ib i r sus Memor ias , y aun 
han de atender á l a v a c u n a c i ó n y r e v a c u n a c i ó n de los soldados y 
o t ra p o r c i ó n de servicios , que hacen m u y difícil e l cumpl imien to de 
su deber si han de c u m p l i r todos ellos con la debida exac t i tud . 

Creer que por c u e s t i ó n de e c o n o m í a , aunque c ier tamente es m u y 
impor t an t e y atendible, p o d r í a encomendarse cier tos servicios á las 
clases c iv i les , me parece que c o n d u c i r í a á malos resultados y que 
no s e r í a p r á c t i c o . 

E l a ñ o 71 se p id i e ron m é d i c o s á los Min i s te r ios de G u e r r a y M a ­
r ina para A l i c a n t e , porque la fiebre amar i l l a causaba grandes es­
t ragos . F u i uno de los m é d i c o s que fueron á A l i c a n t e porque me 
p r e s t é vo lun ta r iamente , y oí al l í á los m é d i c o s c iv i les a lgo que t e n í a 
r a z ó n . L o s m é d i c o s c iv i les que mueren en una epidemia dejan á su 
muje r s in v iudedad y sin orfandad á sus hijos; y aunque la l ey de 
1855 las concede, á njnguno de ellos se les ha o torgado, po r lo cual 
muchos abandonaban sus puestos, y los m á s heroicos s e g u í a n en 
él á sabiendas del p o r v e n i r que les esperaba. 

A los m é d i c o s mi l i t a res no les han sido aplicadas las leyes de be ­
neficio como se apl ican á las d e m á s clases del Estado, á pesar de 
que se les exige grandes servicios y son verdaderos h é r o e s , como 
se prueba v iendo el t rabajo que muchos de los m é d i c o s mi l i t a res 
pres tan en los hospitales. Es c ie r to que los Subinspectores y los 
Inspectores de p r i m e r a t ienen una p e r e c u a c i ó n de tres Mariscales 
de Campo; pero para ascender á m é d i c o s p r imeros se necesitan 
muchos a ñ o s y muchos t a m b i é n pa ra ascender los m é d i c o s segun­
dos. Es necesario que el s e ñ o r min i s t ro de l a G u e r r a medi te b ien 
este asunto, porque se v a á encontrar s in m é d i c o s mi l i t a res para i r 
á Cuba, porque se va á acabar el Cuerpo, y es necesario que S. S. 
preste al Cuerpo de Sanidad M i l i t a r toda la a t e n c i ó n que presta á 
los d e m á s problemas de Gue r r a , y que reconozca a l Cuerpo de Sa­
n idad M i l i t a r todos los derechos que se conceden á los d e m á s 
Cuerpos del E j é r c i t o . 

L a l ey de 1860 se dió d e s p u é s de la g u e r r a de A f r i c a , en que un 
Genera l del talento, del c r é d i t o y del va lo r del Genera l O 'Donne l l , 
p r e s t ó los servicios que no es necesario recordar ; y con aquella l ey 
se c o n s t i t u y ó el Cuerpo de Sanidad M i l i t a r con el cual se ha podido 
atender á la gue r ra carlista,, que d u r ó siete a ñ o s , á l a g u e r r a de 
Cuba , que d u r ó nueve, h a b i é n d o s e prestado esos servicios en c o n ­
diciones que no han tenido que envid ia r á las de otros E j é r c i t o s , 
estando bien asistidos los oficiales y los soldados. 

No quiero decir m á s sobre esto, porque espero que m i c o m p a ñ e ­
ro e l Sr . C a m i s ó n me a y u d a r á en esta tarea. 

E l S r . G a r c í a C a m i s ó n : Sr. Baselga, ¿por q u é tanto e m p e ñ o 
en que y o hable, s i S. S. sabe que no vamos á conseguir nada en 
esta s i t u a c i ó n en que nos encontramos? ¿Qué adelanto yo con decir 
l o que pienso? ¿Que d t b e al imentarse mejor a l soldado? V e r d a d . 
¿Que los hospitales son deficientes, grandemente deficientes? No 
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cabe duda de n i n g ú n g é n e r o , ¿Que el Hosp i t a l M i l i t a r de M a d r i d es 
una v e r g ü e n z a ? V e r d a d . ¡Si y o ne sostenido en las Cortes pasadas 
que s e r í a una ventaja y que g a n a r í a m o s mucho con que un d ía , es­
tando, si no todo el Cuerpo m é d i c o m i l i t a r , a l menos los que p res ­
tan se rv ic io en aquel establecimiento, dentro de é l , con todos los 
enfermos, se a r r u i n a r a y se hundiera , a p l a s t á n d o l o s á todos! L o 
sostuve entonces y lo sigo sosteniendo, porque s e r í a menor el n ú ­
mero de p é r d i d a s que e l que se sufre con sostener ese hospi ta l po r 
las malas condiciones que tiene. ¿ P u e d o yo decir m á s exagerando 
las malas condiciones del hospital? 

Que e l min i s t ro de la G u e r r a an te r io r Sr . L ó p e z D o m í n g u e z pro­
m e t i ó hacer lo posible para d e r r i b a r ese hospi ta l y l evan ta r o t ro 
nuevo: que y o le p r o p o n í a que h ic ie ra una o p e r a c i ó n de c r é d i t o con 
la g a r a n t í a de unos terrenos propios del hospi ta l y acabar a s í con 
esta s i t u a c i ó n depresiva, es evidente. Es indidudable que esto debe 
hacerse con preferencia á todo, pues no se ar ranca un hi jo á su ma­
dre para meter le en u n foco de in fecc ión y asesinarle; esta es una 
de las p r imeras necesidades que se imponen . 

¿Qué i m p o r t a que el Sr. S a l m e r ó n crea que nosotros estamos 
demasiado bien pagados? Que nos rebajen el sueldo. Que deben ser 
los m é d i c o s c iv i les ios que presten ese se rv ic io . En buen hora : yo 
no tengo i n t e r é s en que no sea a s í si los m é d i c o s c iv i les lo pres tan 
mejor que nosotros. Y o lo ú n i c o que puedo decir es que cuando me 
he encontrado en u n compromiso he puesto toda m i v o l u n t a d para 
dar a l E j é r c i t o todo lo que me ha pedido, y he tomado de é l lo que 
me ha dado. Pero, Sr. S a l m e r ó n , ¿ c r e e S. S. que lo h a r í a n mejor 
los m é d i c o s civiles? Perfectamente; si a q u í lo que vamos buscando 
es que lo real ice quien lo haga mejor . 

Respecto á l a o r g a n i z a c i ó n que S. S. da al E j é r c i t o no la hemos 
de discut i r , pues eso no es m á s que ganar t i empo, que es á lo que 
se viene a q u í . { E l Sr . S a l m e r ó n : Eso no.) Pues le emplazo pa ra l a 
p r i m e r a o c a s i ó n que se presente, seguro de que, á pesar de la d i a ­
l é c t i c a de S. S , de todo su talento y de su h e r m o s í s i m a palabra^ 
que me deleita o i r , lo que es en este punto no le han de va l e r á su 
s e ñ o r í a todas sus relevantes condiciones. 

Pero, Sr. Baselga, ¿que quiere S. S.? ¿que yo le ayude en que 
a q u í vayamos pasando días? { E I S r . B a s e l g a : No es ese el p r o p ó s i ­
to m ío , Sr. C a m i s ó n : venimos a q u í á d iscut i r honradamente.) No se 
moleste S S.; si no era ese su p r o p ó s i t o , dada la s i t u a c i ó n difíci l 
en que se encuentra l a C o m i s i ó n . . . { E l S r . Montes S i e r r a : N o , no: 
la C o m i s i ó n no e s t á en s i t u a c i ó n difícil.) A q u í tenemos unos que no 
quieren ganar t i empo. 

L a C o m i s i ó n confesaba ayer que^ á pesar de ser p a r t i d a r i a de 
una re forma, d e c í a que era t a l su s i t u a c i ó n , que rogaba que no se 
la pusiera en s i t u a c i ó n de tener que vo t a r en con t ra de una cosa 
que c r e í a ú t i l ; de manera , Sr. Montes S ie r ra , que yo no hago m á s 
que r epe t i r lo que oigo de una par te y de o t ra . Y sigo, Sr. Baselga. 

D e s p u é s de todo, lo que hay que p rocu ra r en p r i m e r t é r m i n o , s in 
que yo desconozca las condiciones p é s i m a s de nuestros hospitales 
mi l i ta res , es tensr b ien a l imentado al soldado. 

Es evidente, Sr. S a l m e r ó n , que á la edad en que v ienen a l s e r v i ­
cio m i l i t a r nuestros soldados, que es la de los veinte a ñ o s , esto es, 
á la edad del desarrol lo , hay que adoptar con ellos todas las m e d i ­
das h i g i é n i c a s posibles, como son la a l i m e n t a c i ó n , el ves tuar io , e t ­
c é t e r a ; pero entonces, ¿por q u é le p a r e c í a excesiva á S. S. la c i f ra 
de 2 mil lones y medio para hospitales? Dos mil lones y medio que, 
calculando la estancia en 6 reales, en los cuales entran las opera ­
ciones que hoy d ía se hacen, que son c o s t o s í s i m a s , y esas curas an­
t i s é p t i c a s que son c o s t o s í s i m a s ^ y doble costosas en edificios y salas 
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que no t ienen condiciones á p r o p ó s i t o , no d e b í a haber c r e í d o S. S. 
que era una cant idad exagerada. 

S in embargo , e l Sr. S a l m e r ó n d e c í a : «¡Dos mil lones y medio es 
lo que se g a s t a ! » Pero , Sr . S a l m e r ó n , ¡si esos dos mil lones y medio 
son para dar fuerza y v i g o r á esa gente que ha de cons t i tu i r el n ú ­
cleo de la fuerza destinada á las batallas! ¿No comprende S. S. que 
mien t ras menos estancias haya m a y o r n ú m e r o de ind iv iduos p o d r á 
sal i r á c a m p a ñ a ? ¡Si e l m é d i c o tiene u n i n t e r é s g r a n d í s i m o en ha ­
cer esto! ¿ C r e e S. S. que los hospitales c iv i les pueden conseguir ese 
resul tado con m á s e c o n o m í a ? 

Pues y o digo á S. S. que si t a l cosa cree s e r á porque desconoce 
la diferencia que hay entre una estancia en esos m a l acondiciona­
dos hospitales mi l i t a r e s y una estancia en los hospitales c iv i les . 
E l Sr. Montes S ie r r a ci taba el o t ro d ía casos ocur r idos con algunos 
ind iv iduos , que p o d r á n ser cuat ro , ó cinco, ó diez, de estar mucho 
t iempo en los hospitales mi l i t a res , y c la ro es que, si no hay m á s n ú ­
mero de casos como esos, es porque no se les consiente, porque si 
no h a b r í a m u c h í s i m o s . 

Si yo hubiera sabido, s e ñ o r e s diputados, que iba á tener que t e r ­
c iar hoy en esta d i s c u s i ó n , hubie ra t r a í d o datos de ind iv iduos que, 
p o r un constipado unos, por una in te rmi ten te otros , salen del hos­
p i t a l habiendo causado 90 ó 100 estancias. 

E n un hospi tal m i l i t a r no c a u s a r í a n esos ind iv iduos m á s que cin­
co ó seis estancias. V e a S. S. l a diferencia entre estar asistido por 
m é d i c o s mi l i t a r e s á estar asistidos por m é d i c o s c iv i l es . 

E n fin, ya lo discut i remos cuando S. S. quiera. Po r m i par te no 
hay inconveniente , s in embargo de que mis aficiones e s t á n en el 
E j é r c i t o , en declarar que si se me demuestra que los m é d i c o s c iv i les 
a s i s t i r á n mejor y m á s bara to a l soldado que los m é d i c o s mi l i t a r e s , 
con mucho gusto a c e p t a r é la r e fo rma . Pero dudo que cuando haya 
gue r r a se encuentren m é d i c o s c iv i les que qu ie ran prestar asisten­
cia al E j é r c i t o , pues ú n i c a m e n t e e l cumpl imien to del deber l l eva á 
uno a l l í s in vac i la r . P o r lo d e m á s , c r é a m e el Sr . S a l m e r ó n , no hay 
v a l o r en e l mundo que no t iemble a l tener que a r ros t r a r la muer te , 
que constantemente le amenaza, e n c o n t r á n d o s e sano, fuerte y r o ­
busto cuando recibe l a o rden de sal i r á prestar sus servicios á un 
E j é r c i t o en c a m p a ñ a . 

Siento que el Sr. Baselga me haya a ludido tan directamente hoy, 
porque , como no pensaba hablar , no he t r a í d o algunos datos que 
p o d í a n haber i lus t rado el asunto; pero por o t ra parte me a legro , 
porque me p roporc iona la o c a s i ó n de decir a l s e ñ o r min i s t ro de la 
G u e r r a que el Cuerpo de Sanidad M i l i t a r se s a c r i f i c a r á hasta don­
de sea necesario é i r á á todas partes, s i b ien debo a d v e r t i r l e que 
con poco que dure la g u e r r a en Cuba no h a b r á Cuerpo de Sanidad 
n i p o d r á S. ¿5. sus t i tu i r le , porque á causa de que se le van m e r m a n ­
do m á s cada d í a las ventajas que t e n í a , se observa g r a n deficiencia 
en el ingreso . 

N o h a r é yo ahora el e logio de este Cuerpo porque s e r í a hacer lo 
de m i persona, aunque de un modo ind i rec to , y eso no me incumbe 
á m í ; pero sí debo manifestar á S. S. que es acreedor^ y S. S. lo sabe 
bien, porque ha podido aprec iar c ó m o se po r t a en c a m p a ñ a , á que 
no se le regateen, como h a c í a el Sr. S a l m e r ó n , las ventajas, si a s í 
pueden l lamarse , que t ienen los d e m á s Cuerpos. 

A l de Sanidad M i l i t a r se le t iene completamente o lv idado p o r ­
que no sol ic i ta n i rec lama, h a c i é n d o s e ca rgo de que el Tesoro e s t á 
exhausto; pero si el Gobie rno no atiende mejor á sus necesidades, 
l l e g a r á e l d í a en que no quiera ingresar nadie, y d e s a p a r e c e r á el 
Cuerpo de Sanidad M i l i t a r . 

Pinto, impresor. Flor Baja, u . 


